
Existe , pues, la guerra, no obstante la venida del Rey ; exis­
te la guerra, tanto mas temible, quanto mas se dilata el 
castigo de los culpados: los enemigos están dispersos en to-

,da la extensión déla península: en todos sus ángulos tra­
bajan por socabar los cimientos de la moanarquia; por to­
das partes procuran hacer prosélitos y seducir incautos. No 
son estos sueños de un. hombre atrabiliario; no son re-
zelos infundados de un hombre cobarde; son verdades que 
to los vemos y palpamos; que todos sentimos. y dioramos, 
j y qué hacemos para atajar tamaños males que nos llevan 
al precipicio? ¡ Pero qué es lo que digo! El cielo nos ha traí­
do á Fernando para salvar le patria y hacer nuestra feli­
cidad:, no en vanónos le ha conservado eri medio de tantos 
peligros como le han rodeado desde su mas tierna edad,, la 
conservación de su vida es un prodigio, no lo es menos el 
que se vea libre de la tiranía de Napoieon, y .aun lo-es ma­
yor el que se haya sentado en el trono de sus mayores des­
pués de ias revueltas de estos últimos seis años. Tu, 
gran Fernando, tú eres el destinado para asegurar la tran­
quilidad del Estado : tú el q u e d e b e s a c a t a r c o n n u e s t r o s ene­
migos; tú eí que has de labrar nuestra felicidad. Mucho tienes 
que trabajir para lograrlo; ¿pero qué ncy,puede .un.princi­
pe favorecido del cíelo y que por otra parte cuenta con el 
amor déla mayor parte desús vasallos? Dirige, pues, tus 
primeros pasos hacia la seguridad de tu trono, y asegurado 
este., nada temas en h execucion de tus planes benéficos. 1%, 
cómo aseguraras el trono? Nada'hay mas fádl en nuestra 
opinión : escucha benigno á tu Procurador, y disimula esta 
libertad nacida de nuestro amor á tu sagrada persona, y dél 
zelo por el bien publico que es nuestra divisa. 

Trastornaron vuestros enemigos, gran Fernando, la ma-
gestuosa máquina de la monarquía española , y constituye­
ron en su lagar un gobierno análogo á sos ideas, y miras 
particulares: formaron su Constitución, la hicieron jurará la 
fuerza en todos los pueblos, y para asegurar su. nuevo siste­
ma, separaron del mando á todos los antiguos que e.̂ taban 

, mal avenidos con las nuevas instituciones , y 'e pusieron en 
manos de los mas acérrimos defensores de sus ideas, como 


